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JIre, Sl-Park how.—BerKn, Radolf Mosse, Jero îaiómer Strassa, 46 49 —La oorrespondenoia «1 Admlnlatraj¿íor 

XDesde Xjox^dres 

EL HAMBREMLOS POBRES 
Acaba de publicarse, cuidadosa- ' 

mente receñida por «Xhe 'Times»,, 
una estat}Í3t|¡Ka del p^íuperisrao en 
Londres, Siístesultádoss«n inte
resantes y 'desoladores al mismo 
tiempo. El comercio íWgfés, á pesaf 
de la concurrencia alemana, conti
núa floreciente. Na obf|t4?ite | la | 
amenaaas4e unaconflagmciíón i|g|^ 
versal prpyoéada por la cuestión 
de Orienté—dice una revista ftmtn' 
ciera—no obstanti la huel|:a de 1Q^ 
trabajadoires^el carbótf^" tío'"Óbis"- * 
tante ia huelga de loi dokV y las 
menos importantes dificultades en 
el servicio ferroviario y en el co
mercio dfl a'godón, el p:iís ha al 
canzado durante el afto actual un 
alto ífráio de prosperidad econó
mica. Las Juntas de Comercio lo 
reconocen así en sus estadísticas. 
Los dividendos de las Compañías 
ferroviarias y de los banqueros 
confirman esa prosperidad general. 
Y la actividad—observa el redac
tor financiero—no ^e ha limitado á 
la Metrópoli. Igual progreso indus
trial se registra en las colonias, en 
el Transvaal, en. el Canadá,.ea 

'Australia; en âi India. Lá proátoí 
cien de oro del Transvaal, sobre 
todo, ha tido exGefCiooaloiecilte 
grande. L,a sibitacióh total <SCpn(5í-
raica del país es tal, que las Com» 
pañías^ ferroviarias, pos ejetpplp,. 
que habían visto reducidas sus" 
videndos del medio al uno por 
ciento en el primer -semestre, á 
consecuencia de la huelga de los 
carboneros, han podido fácilmente 
equilibrar esa pérdida en el resta 
del año. 

Pues volvamos á los pobres. 
Coinéidiendo con esa revista llena 
de optimismos, la estadística de la 
miseria londinense prueba que el 
número de los pobres de stlerani-
dad, que no tienen derecho á penr 
sión, que se nj«r»rfan d« hajj^e si . ntíío, hasta el Ja i s Til, y el desa-

cómo las reformas de Lloyd Geor-
ge son inútiles para remediar la 
miseria. 

—No, no son inútiles—he repli-: 
cado—acaso son insuficientes. Pe
ro, Jíor otra parte ¿cómo pensar 
qH%con simples medidas legislati-
Ti|a |̂̂ ue üo ataquen á la razón de*> 
tial|jqueirer¡stan más bien el ca
rácter de pa'iativas y de atenuan
tes, x&f es^ trágica ptsftlfresión á 
sef fyit,»da? Desde 1559 la lejgísla-
cidn protectora de los pobres no 
háMejádo de ser renovada en In
glaterra, en 1661, en 1602, durante 
todo^el siglo XVIII, en 1834, en 
1894... Pero siempre—y una ojea
da á la «Historia de los pobres in
gleses», de NichoU, lo prueba—se 
ha considerado esta miseria de una 
gran parte de la población, com» 
un hecbo fatal, casi inevitable, y 
solo se ha tratado de atenuarla en 
sus electos sin arriesgarse á entrar 
en el examen de sus causas con 
propó.síto de atacarlas directamen
te. Verdad es que esta tentativa 
suprema ¿qué pueblo puede atri-
buirsela ? 

Lo más curioso, 6 para decirlo 
mejor, lo más doloroso, es que en
tre esd» cieWl», die2 désíiSeiredados 
de Há suerte, ja raayorJ parte no 
son^enfermos, ni inválidos para.el 
toabljo, nt;siquieifl profesionales 
de la holganza voluntaria, sino 
obreros sin ocupación, desdicha
dos á quienes las oleadas de la vi
da "llevan y traen sin que jamás 
puedan salir á puerto segaro; hom
bres á qiiienes hasta la posibilidad 
de ganar«ij)«ii"con el sudor de su 
frente féá ha sídí) negada. Yo los 
he visto á veces, en las cercanias 
de los doks y de los rhercados, 
aguardando una «are* problemáti
ca, fluctuando entré él ansia de en
contrar empleo^ hasta el más pe

la caridad privada ó las insUtucia 
nes fíúblicas no les socorrieran, «se 
ha duplicado desde 1900». 

.A 4esppcho de, la riqueza sene-í 
ral, y qv|zás por e ^ rî îejEa mis
ma, á despecho ¡de J«» reforma» 
legisIativas^ # pauperismo aumen
ta continuamerite. En el imoraento, 
presente hay en Xiondres ciento 
die» mil polares, el 24,4 par mil de 
la población total. Ciento jdiez rail 
persopas que viven, en la misepia 
más terrible, susteritados por l^ 
piedaádelafj^entes, y parailas que 
el pan y el lecho son un problema 
cada día. 

Pero esa estadística, pomo wn, 
periódico observa aroairgamentf, 
no comprende m4s que ia mitad de^ 
la realidad • dolorosa,Jno se refiere 
más que á los indigentes entera
mente desamparados. A ejlos hay 
que afiadir setenta /níV^nciaao» que,; 
por virtud de las reforo^as legisla
tivas de carácter,social debidas á 
Lloyd Qeprge, el Estado pensiona; 
cmrent%.y sUtt m// niñas slimenta-
dos á costa de la contribución ei-
colar, y sobre cinco ¡riil familias 
mantenidas por las Juntas 4e Cari
dad con fondos de las contribucio
nes'mutiicipales. En total más de 
doscientas^ veinte mil personeía que 
viven, áeio caridad privada ó pú
blica. Y esto eii una época de pros-1 
pe;-idad jamás«uperada. Y estopín 
el pais donde las leyes se aproxi
man de ce¡rca al ideaWa lai justicia 
social. Yesto e*4aBudadsefiorial 
dekmundo, donde •! pco^de tedo el 
planeta viene á distribuirse, y don
de la riq«wa universal tiene todos 
sus ¡puntos de convergencia-

—Ya ve usted—me han dicho- -

lÍanta.produci49i>or todas sus va
nas tentativas anteriores. Sólo qíie 
Jamás los crei tan numerosos, y 
jamás pensé que por una acerba 
irania del destino, su incremento 
coincidiera precisargente con el 
mayor desarrollo de la riqueaa del 
pai8..< 

Pero entonces, si toda la fuéria 
naval, si todo el prestigio colonial, 
sHodas las libertades, si todos los 
progresos legislativos no sirven 
para impedir que esa ola de mise
ria auba y suba constantemente, si 
el pais mejor administrado del 
mundo no puede reducir su coefi
ciente de pobreta privada, cc«Al;ea 
el éxita de esa civilización que 

«I itanto y tan irreflexivamente elo* 
!giemos? 

Inglaterra es la tierra de la eca-
"nomia. La vida nacional entera es
tá earncterraada por el anhelo eco
nómico. Es un paisque piensa ex
cesivamente en la riqueza; y si en 
estas cosas demasiado humanas 
qoisíéraraoí ver la intervención di
vina, creepiamoS; que se casii|[á á 
este pueblo por donde peca. Pero 
piínqu.e seria cómodo, no seria li
cito ver ê i esta miseria un efecto 
providencial. ¿Cópao habían de ser 
victimas del castigo precisam«,nte 
los njenps metaliíados, los menos 
codiciosos, los menos acreedores 
áéi? 

No, no, la verdad es otra. La 
verdad es que esa miseria no es el 
castigo de una injusticia, sino más 
bien, sencillamente, una injusticia 
sin castigo. 

JUAN PUJOL. 

RENUNCIAS 
Madr d 3-9 m. 

El presidente del Congreso ha re
cibido nuevas renuncias de actas de 
significados diputados amigos de 
Maura y Cierva. 

Los valencianos Lázaro y Crespo 
Azorín han anunciado sus rsnundas 
por telégrafo. 

Sánchez Guerra ha redbído varias 
renuncias de amigos suyos, no «n-
viándoselas á Moret por no creer 
oportunas las renuncias. 

En el Congreso se han recibido 
la» renuncias de Benito Cuesta, con
de de Gamazo, Fernández Itjarra, 
Ángel Quirao y Arcadlo Albarrán. 

Aunque algunos periódicos tra
tan do poner de maniñeátío qué rei
na aqui éraa' ex'citación con moti
vo de seguir cobrándose el impues
to de consumos, la cosa no es 
cierta, pues el pueb'o en general 
comprende que el ayuntamiento ha 
cumplido lo dispuesto por l.i ley, 
siendo Cartagena uqa de las pri
meras poblaciones de España que 
eri tiempo hábil pr-opúso las ordte-
nanzas sustitutivas ál impu sto que 
se trataba de suprimir en primero 
de año, pero la superioridad no tu
vo á bien ocuparse de la aproba
ción dé dichas ordenanzas y de 
aqui el conflicto en qué se vió 
nuestro ayuntamiento él dia último 
del.ipñMdo año y lejos de amparar
se á lo 4ue ofrecía el Gobierno so 
bre un afio de prórroga solo pidió 
un.mes como asi lo prop'one la 
Junta municipal de Asociado:^. , 

Por este'¿o'tlro Wk" cóártércíáti-
ítéárf'fádefadós ée reunieron én Junta 
'j éhtre sus acuerdos figuran la de 
no introducir mercancías afectas 
al adeudo de consufños y la más 
estiipenda que es la de cerrar sus 
estábieéimientos pOr tiempo ilimi
tado. 

No creemos que este acuerdo 
llegue á formalizarse, pues los co 
mérciantesde buena fé deben com-
pren||éf í#ieícjp fe*a iéttóiilínaclón 
solaÍBénie^se Ĵeirjudica* al público 
que nada tiene ̂ [ue ver en los asun
tos políticos.: 

Dé esperar es que en la prórrma 
reunión que Celebren los comer
ciantes federados desistan de* esta 
actitud que solo grandes perjuicios 
ocasionan al público en general. 

NECROLOGÍA 
En Sevilla en donde residía de

sempeñando el cargo de represen
tante de la fábrica de cristal, ha 
fallecido nuestro apreciable amigo 
y paisano D.Juan Minguez, hijo 
del ilustre cirujano don Juan 
(q. e. p. ,d.) y hermano de nuestros 
apreciables amigos D. Esteban y 
don Luis. 

La noticia del fallecimionto de 
tan distinguido cartagenero ha 
causado honda sensación en todos 
los que en vida le trataron, pues 
coníSU'áfable y cariñoso trato, so
lo «tipo captarse las simpatías ge
nerales. 

Descanse en paz nuestro malo
grado amigo y reciba su aprecia-

, ble familia la expresión de nuestro 
sentimiento. 

.i DE50Ci£DAd 
Ha marchado A la corte nuestro 

querido amigo y contertntío el se
cretario de la Junta de Obras de 
este puerto é ilustrado abogado 
don Manuel Antón. 

Le deseamos un feliz viaje. 

Con motivo de la enfermedad 
' que padece nuestro querido amigo 
don PioWandosell, han llegado, 
procedente de Valencia, su hija 
doña Clotilde y, su esposo nuestro 
también querido amigo don Eduar 
dol imos. 

Deseamos al enfermo un pronto 
y total restablecimiento. 

Para asuntos profesionales ha 
salido en el correo de hoy con di
rección á la Corte nuestro querido 
amigo y asiduo contertulio el ilus
trado abogado don Juan Sánchez 
Doménech. 

Le deseamos un felia viaje y que 
añada un triunfo' más á los muchos 
que lleva conquistados en el foro. 

Para la corte salió en el tren co
rreo de ayer el concejal de este 

^umoradiias 
Yo te invito d pecar, pero ya sabes 

que, al final de la orgia 
te habrá» de arrepentir en cuanto acabes 

, , út comprar tu ventura con lo mía. 

A tu carro triunfal llévasme uncido. 
Gózate en mí pasión: ríe, traidora. 

Clávame sin piedad, al verme herido, 
la compasiva espada vencedora. 

No lo quiero creer. Se me resiste, 
V , doliente, el cwazón: vacilo y dudo, 
Si rae eres desleal, muérame triste, 

sin que te afrente, heroico, mi odio mudo. 

Si me toca caer en el combate, 
recojo, sin llorar, mi tlltima queja. 

El alma, á quien adorasi no se aleja. 
El amof, que á ti vuela, no se abate. 

íQué importa sucumbir en la pelea? 
La miserable vida, nada importa. 

Vale más que la vida, Dulcinea, 
layl por ella es la vida, ó larga ó corta 

¡Con 4tié mentido afán, con qué embeleso, 
./ ,"* ', nos hablamos del bosque en la espesura! 

iQujén olvida el calor del primer beso? 
Isi aúh á solas apuro su térnural 

lFu4 un instante no más: fugaz momento! 
ihora breve de férvido entusiasmo! 

¡Crisis feliz, brutal del sentimiento! 
ide la astucia, capricho, y del sarcasmo! 

A. B. C. 

ayuntamiento y distinguido letrado 
querido amigo nuestro y contertu
lio don Eduardo Espín, 

Buen viaje. 

En el tren corree de hoy ha sali
do para la corte la distinguida se
ñora doña María Soro, acompaña-; 
da de su hijo D. Andrés, aprove
chado estudiante del cuerpo de 
Aduanas que va á tomar parte en 
las próximas oposiciones. 

Deseamos que nuestro amigo y 
paisano obtenga brillantes notas. 

NOJVIBR AMIENTO 
Madrid 3-9 m. 

Se ha firmado el nombramiento 
de Pídal de comandante general 
del Apostadero de Cádiz. 

El general estuvo en Palacio á 
dar las gracias al rey por su nom
bramiento y pira despedirse. 

La "Numancia" 
y iln ili a Msiiiriii 

Se va la «Numanc¡a>. La pobreci-
ta, que metió tanto ruido y despertó 
tantas esperanzas en su juventud,^ 
sufre ha¿ta tal extremo las ínjíiHas 
de los años, que por inútil se ha or
denado vendería. Si á los barcos les 
levantaran estatuas, bien merecida 
la tendría; pero como no so estila 
hemos de contentarnos con recordar 
su historia. Los viejos j\o hemos ol 
vldado con que énfasis habláb'mos 
de la «Numancia», de aquel barco; 
que ofrecía la novedad en la coraza, 
que entonces comenzaba á aplicarse 
á los barcos <1e guerra. Si no estoy 
trascordado fué Napoleón lU quien 
toma la Iniciativa de refguardar por 
medio de corazas [os cascos de los 
barcos. 

Teníamos un acorazado; tuvimos 
algún otro, y nos pareció que vol
víamos á aquellos tiempos en que las 
banderas de nuestras escuadras s 
reflejaban en todos IQS mares. Nues
tra entusiasmo* y con él nuestras ilu
siones, «umentó cuando la «Numan
cia» dio la vuelta al mundo, porque 
fué el primer acorazado que realizó 
tal proeza, que debía ser celebrada 
por los descendientes de Sebastián 
de Elcano. 

Más tarde fué la fNutnancla» fsl 
barco Insignia del ilustre Méndez 
Ndfles. A su bordo estaba cuandoi, al 
llegar al Callao, supo qun había sido 
muerto por las turbas el marinero ca
talán Pradera, y dijo lleno de indig
nación que si él hubiera astado alU 
con la «Numancia» se hubieran acor
dado en el Ca lao del nombre espa
ñol. iQué hombre Méndez Núñez! 
Cuando los buques ingleses y ñor 
teamericanos quisieron Impedir el 

I bombardeo de Valparsiso, les con
testó que haiía fuego sobre sus na
ves si se Interponían entre las espa
ñolas y la pliiza, porque «más quiero 
para mi patria honra sin barcos, que 
barcos sin honra». 

La «Numancia» traslada de Carta
gena á Oran á aquellos locos furlo' 
sos que deshonraron á España con 
el Cantón. Castelar había dicho en 
las Cortes federales: «¿Creéis qu« 
con vuestra conducta, que con vues
tros procedimientos y con vuestra 
sublevación militar; con esa dema
gogia pretorina sin nombre, sin titu
le, sin responsabilidad, nos salvan 
réi»? No, no; con esas criminales de
mencias, con esas insensateces de 
suicidas, solo nos espera la destruc
ción pronta y la destrucción Irrémc-
diabled^ la República». 

Verdáderame'tite fueron demen
cias criminales las da aquel rojo pe
riodo, en el que se l'egó á tal extre
mo, que Roque Barcia, que estaba 
en Cartagena, se dirigió al embaja
dor de los Estados Unidos para pre-

I guntar tá la gran RepúbJica ameri

cana si nos autorizarid en un caso 
extremo, como medio último de sal
vación, enarbolar en nuestros bu
ques, en huestros castilos, en nues
tros bafuartís, un pendón federal 
glorioso y acatado en todo el Norte» 
En ta^Numancia» se refugiaron la 
Junta central, los mis corop ometi -
dos y u)nos 2.0110 presidiarios, de lot 
que limpió á España desembarcán
dolos en Oran. 

En cnanto aparéele en los maresel 
prltíiertipo del acorazado, al que 
pertenecía la «Numancia»^ cotfiénzó. 
la lucha etttre el c^ñón y ia coraza, 
adquiriendo aquél la foerai del mons
truo, y ia otra aumentando^ las de re
sistencias hasta llegad A laa propor
ciones qus en nnesti os tiempos tte 
nen los barcos de ¿tierra. La «Nu
mancia» debió descendor I ia humil
de catego ÍB de guardacostai. acom* 
panada del respeto y consideración 
de que era merecedora por su histo
ria. Pero los años debilitan, inmlil-
zan y destruyen la materia, y nuestro 
barco no pudo librarse de la iéy co
mún. Todo envejece, todos enveje
cemos; Ha envejecido el buque'qué 
dié la vuelta al mundo y desá(Mrece 
pero hay que hacer constar que e» 
cuiíndóíla visióade nuest'S marina de 
guíerr», evocada con tanta etócaencia 
por Maura, empieza á convertirse 
en realidad. 

Villatiüeva á Lérida 

A^loüipldrá pat|iX«i:ida el ae-
flof \ftei*liievé cm <ife»|ltb'4f':vf sitar 
la8%Jobfa¿ ^ | iü í i l l c | s . '•'- . ••; 

El ministro busca una fórmula con 
la^ compañías fetfr«vlai1a»iprara en
centrar un medio detrasiad^ & los 
obreros de una regida á'̂ fitraOdíi ob
jeto de facilitar trabajo y aminorar 
la crisis obreía. 

Xfii sesláa de hoy. 
Bajo la presidencia del señor Al

calde don Manuel Máahatielebra* 
do esta mañana ái las.once sa ca
bildo ordinario, nuestra excetentúá-
ma corporación municipal. 

Después da leída y i p r o b a ^ si 
acta de la sesión anterior se proce
dió al despacho de los siguientes 
asuntos: 

Ofi<cio del aefinr Gobernador ci
vil acorapaftando aprobado el pre
supuesto ordinario para el afio. ac* 
tual. 

El señor Alcalde dio algunas <*"x-
pliqaciones sobre dicho presupues 
to y la corporación quedó ente 
tadft. 

Instancia de doa Valentín ArrÓ-
niz soUeítando quede afecto á la 
Corporación el pago de laé actas 
levantadas en 1910 por el Notario 
Sr. Sanz, con motivo del arqueo 
de caja. 

Se acuerda pase informe el Le
trado consistorial. 

Oficio del Juei Municipal/solici
tando inanifieste la Corporación si 
se muestra ó no parte en el huito 
dejplomo de la verja d«ia plaza 
del Risueño. 

& Sr. Alcalde manifiesta que 
tratándose de .un hurto realizado 
por niños de corta edad y que no 
tiene importancia no debe el Ayun
tamiento mostrarse parte y asi se 
acuerda. 

Oficio del Concejal don Diego 
González, pidiendo seis meses de 
licericia. 

Se le concede la licencia que so 
licita. 

Expediente para contratación de 
los servicios de conservación y re
paración de las calles de la ciudad. 

Aprobado. 


